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			A mi familia, a la que deseo dedicarle todo el tiempo que no le he podido dedicar en estos últimos años de lucha activa contra este apesebrado sistema.

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			Si Jesús Candel y su alter ego Spiriman no existieran, habría que inventarlos. En la antigüedad habrían cantado sus gestas y sus hechos, sería comparable a un Leónidas, en él reencarnado. Representa la lucha de un hombre contra el sistema, al que logró derrotar. 

			Un día se levantó contra la injusticia que el Gobierno regional de la Junta de Andalucía cometía con la fusión hospitalaria en su ciudad de Granada, y, tras un vídeo viral, donde como médico contaba la síntesis de los peligros de la fusión, consiguió que los ciudadanos anónimos se le unieran en las calles de su ciudad por decenas de miles y lograran revertir aquel engendro diseñado contra los pacientes. A partir de ahí pasó de ser una persona anónima a ser un símbolo de su ciudad, luego de su región, más tarde de su país, de una parte de Europa y, por último, de toda Hispanoamérica. 

			Es el símbolo de que cualquier hombre o mujer puede derrotar al sistema si se lo propone, que son los ciudadanos anónimos unidos en una causa común los que deben decidir, y no imponerles sus Gobiernos, en base a un interés partidista en el poder, lo que necesitan o no necesitan.  Representa la revolución contra la vieja política de partidos y la democracia representativa. Jesús Candel, Spiriman, usa los nuevos canales de comunicación, como lo son las redes sociales, para que el ciudadano sepa, entienda, tome conciencia y se movilice. Demuestra con hechos que los ciudadanos son la parte esencial del sistema, no son solo ganado electoral llamado a las urnas cada cuatro años para elegir a sus gobernantes. 

			La llegada de Candel al espectro político es la respuesta del ciudadano contra las decisiones políticas tomadas por sus Gobiernos, que podrán ser legales o no, incluso aprobadas por sus parlamentos, pero que no por ello tienen que ser justas. Y el tomar conciencia de lo injusto y evitar esa imposición desde el poder es el motor que mueve a los pueblos que han escrito su propia historia. Delacroix hubiera pintado hoy, sin lugar a dudas, el lienzo de Spiriman conduciendo al pueblo de Granada. 

			El pensamiento y lo que Spiriman representa supera los viejos conceptos marxistas de la lucha de clases, de nuevo tan de moda. Y los supera porque el ciudadano ya no lucha contra una sociedad estamental o burguesa. Lucha por que sus derechos sean elegidos por el pueblo y no impuestos por los partidos en el Gobierno. Es un nuevo concepto donde hasta el modelo de Estado, de democracia y de constitución, se han quedado pequeños y anticuados frente a los nuevos anhelos y necesidades de los ciudadanos.

			Dicho esto, debemos agradecer a nuestro amigo y compañero de fatigas, Jesús Candel, la oportunidad de prologar este manifiesto que, sin duda, servirá de referencia a muchas personas que, por una u otra razón, se verán identificadas con su contenido. Haber participado junto a él en algunas de las vivencias, que con tanta naturalidad y frescura relata en este libro, nos facilita realizar estas reflexiones.

			No, no es este un libro al uso. Sus líneas revelan unas experiencias personales, en ocasiones muy intensas, que desembocan en un claro manifiesto dirigido a mejorar la convivencia social y política en nuestra querida España. Un canto a la conquista de las libertades y los derechos que, a nuestro pesar, no han llegado a ser efectivos en nuestro país desde hace muchos años. Y no hay motivos para temer esta responsabilidad: la historia de la humanidad está repleta de acciones de las distintas sociedades por mejorar sus sistemas políticos, a pesar de la oposición de sus gobernantes, y España no es una excepción.

			Poder y dinero suelen ir de la mano, y la política española es un buen ejemplo de ello. La voracidad de los partidos políticos por alcanzar el poder en España y hacerlo crecer no tiene límites. Si a ello añadimos el empeño de los partidos por marginar a la ciudadanía, obtenemos una ensalada deplorable, con los ingredientes más nocivos. 

			Que esta nación no vive sus mejores momentos es más que obvio y su inestabilidad política es abrumadora. Estamos conociendo una de las peores caras de nuestro país con motivo de la pandemia de la enfermedad del Covid-19 provocada por un virus. 

			Sin embargo, esta actualidad también brinda una oportunidad única a los españoles para dar un giro inesperado a nuestra historia, que contribuiría a alcanzar una estabilidad social y política en España hasta ahora desconocida. Para alcanzar dicho fin, Jesús Candel ha dado de nuevo otro paso al frente con estas páginas, mostrando no solo algunos rincones íntimos de su persona, sino el camino a seguir para conseguirlo.

			Como médico, Candel está absolutamente comprometido con la defensa de la sanidad pública y de su adecuada gestión. Durante estos últimos años ha dejado constancia, junto a otros compañeros de viaje, de la corrupción sistémica existente en las Administraciones públicas, especialmente en la sanitaria, que no es más que un factor propio de la partidocracia que se instauró en la época de la Transición española. 

			Tiene mucho que perder con su sacrificio por los conciudadanos, como ha podido comprobar personalmente, siendo objeto de persecuciones de políticos y colegas de profesión. Pero él no duda en luchar por lo que considera justo, aunque a veces pueda flaquear o equivocarse como cualquier humano. Y como queda comprobado, su consecuencialismo choca frontalmente con la hipocresía que se oculta en ese supuesto código deontológico del que presumen ciertos profesionales sanitarios y que utilizan de forma torticera para intereses ajenos a la defensa de los pacientes.   

			Como amigo, Jesús no deja de sorprendernos con su generosidad, alegría, voluntad, empuje y apoyo. Es el vivo ejemplo de la ética del altruismo. Su abnegación personal en beneficio de los demás es innegable. Sin temor a equivocarnos, dejamos señalado que sus grandes virtudes restan importancia a sus defectos.

			Ahora la vida le ha puesto a Jesús otra prueba con su reciente enfermedad. Tal vez la más dura. Pero Jesús es un luchador nato, un Aquiles reforzado, una persona de las que nace una cada mil años. Está acostumbrado a caer y levantarse, a luchar hasta la extenuación y vencer. Y estamos seguros todos los que lo queremos de que Jesús saldrá vencedor de esta cruzada, que saldrá de ella totalmente triunfante, como un nuevo hombre, más fuerte, más Spiriman todavía si cabe.

			En este libro, Jesús expresa un recorrido vital. Plasma con un lenguaje sencillo lo que ha ido experimentando en su vida, un viaje que no hubiera resultado cómodo para una mayoría de personas, incapaces de salir de sus zonas de confort que tanta seguridad les ofrecen. A lo largo de sus páginas, manifiesta lo que muchos españoles piensan y callan. Aunque el temor a las posibles represalias es el instrumento que utilizan los gobernantes para evitar voces críticas, con Spiriman han pinchado en hueso.

			En resumen, es un libro de fácil lectura y con profundas reflexiones, que muestra la visión de la realidad social y política que tiene un ciudadano español, médico y amigo de sus amigos, y que finaliza con un llamamiento a la responsabilidad para conseguir que España deje de ser una marioneta en las corruptas manos de los partidos políticos convertidos en órganos del Estado.

			

			ANTONIO BARREDA ALCOBET Y LUIS ESCRIBANO DEL VANDO

		

	
		
			
PRIMERA PARTE
MIRA A TU ALREDEDOR

			La sociedad actual está falta de valores por la falta de empatía, por no ser capaces de ver más allá de nuestra propia sombra. Solo si miramos a nuestro alrededor podremos iniciar un cambio.
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Capítulo 1
Imaginación, sueños e inocencia

			La vida, a veces, no resulta como imaginábamos cuando éramos pequeños. En ocasiones es dura y muchos no han tenido la suerte de tener una infancia feliz. Sin embargo, tanto si hemos sido felices como si nos ha tocado enfrentarnos a una realidad difícil, hay una cosa que todos hemos compartido: esa capacidad de imaginar una realidad mejor. 

			No toda persona con cierta notoriedad pública e inquietudes ha tenido una infancia dura o triste, marcada por eventos traumáticos familiares o personales. No todos aquellos que deseamos una vida mejor para nuestra sociedad, y nos movemos por el interés común por encima del personal, hemos tenido problemas con las drogas o hemos padecido las frustraciones de padres que proyectaban en nosotros lo que no pudieron llegar a ser. Yo tuve una infancia feliz. En ella el respeto a las diferentes opiniones era algo normal. Un valor que hemos de enseñar a nuestros hijos desde que tienen uso de razón. Esto lo aprendí de mis dos abuelos, uno de izquierdas y otro de derechas. Y, sobre todo, de mis padres.

			Mis abuelos maternos (los de derechas) vivían en el edificio de enfrente. Todavía recuerdo esas meriendas de tostadas con aceite y azúcar y ese gran Cola Cao que me preparaban.

			También me acuerdo de los fines de semana en el pueblo de mi padre con mis otros abuelos (los de izquierdas). Mi abuelo Pepe, quizá la persona más buena que jamás conoceré, hizo de mí el hombre que soy ahora. No tuve la oportunidad de disfrutar mucho tiempo de él, pero sí el necesario.

			Las pocas veces que vi juntos a mis abuelos solo encontré a dos personas con ideologías distintas que mostraban respeto el uno por el otro y un gran cariño hacia su nieto. Y ellos me enseñaron la lección más importante: 

			Cada uno puede tener una forma de pensar diferente, pero siempre hay que mostrar tolerancia y respeto a los demás, con una salvedad: cuando las injusticias se ceban con el más débil.

			Durante todo ese tiempo tuve la suerte de vivir feliz sintiéndome amado por una gran familia. Con sus problemas, como todas, pero una gran familia. 

			No fui un niño de malas notas. Algo empollón, con mucho esfuerzo y horas de estudio, porque se me daba regular, pero aceptaba mis tareas. Siempre sentí la obligación de esforzarme en clase para agradecer todo lo que mis padres me daban. No sé de dónde vino ese sentimiento de responsabilidad. Puede que mis maestros del colegio, pero sobre todo mi madre, con sus arraigados sentimientos religiosos, tuvieran mucho que ver. 

			El deporte fue mi gran pasión. Cualquier deporte, aunque el baloncesto se llevó los mejores momentos. En las canchas aprendí el verdadero valor de trabajar en equipo.

			Los sueños y la imaginación fueron muy importantes en mi desarrollo como persona, quizá motivados por esa era del cine de los ochenta y las dos grandes figuras del séptimo arte, Spielberg y Lucas. Gracias a ellos soñé con ser Indiana Jones, quise vivir aventuras como las de los Goonies, tener un amigo extraterrestre o luchar en un barco contra un gran tiburón. 

			Todas estas vivencias me hicieron crecer como cualquier niño del mundo debería hacerlo: sumido en una profunda inocencia, pensando que todo es posible y que las cosas pueden llegar a ser como nosotros queramos. 

			Una forma de ver el mundo que se oscureció más adelante, coincidiendo con la época en la que comencé mis estudios universitarios. Una inocencia que se volvió amarga al conocer la realidad de otros niños que sufrieron la peor tragedia de sus vidas. A pesar de esa amargura, que empezó a acompañarme cuando vi tantas injusticias y dolor, esa inocencia nunca me ha abandonado. Y me ha convertido en alguien capaz de asumir todo tipo de luchas para mejorar el mundo que nos rodea. 

			Hoy me doy cuenta de que mi familia y mis profesores me inculcaron unos valores esenciales que he intentado mantener siempre: 

			Respetar a los demás, trabajar en equipo y ayudar al que menos tiene por encima de todo, mirando siempre la vida con los ojos de un niño.

			Dejemos de mirarnos el ombligo: hay que mirar más allá

			Pero no solo es importante mantener esa mirada; también lo es que seamos capaces de ver más allá de nosotros mismos. No todo consiste en que nosotros y los nuestros vivamos bien. Nunca debemos olvidar que vivimos en sociedad, en un mundo que muchas veces no es justo, donde las desigualdades están a la orden del día.

			Todos los que, gracias al azar, pero también al esfuerzo, podemos permitirnos el lujo de disfrutar de muchos placeres que a otros se les niegan por falta de opciones hemos de iniciar el cambio en nosotros mismos para transformar la sociedad. Elegir dedicarnos a los demás para que su desdichada suerte no les haga perder esa oportunidad que cualquier padre quiere ofrecer a sus hijos. Porque si no lo hacemos, estamos colaborando en la desigualdad y fomentamos la tiranía, el abuso de poder y la injusticia.

			Los que ganan menos y viven peor tienen los mismos derechos que los privilegiados. Y conseguir que aquellos que la sociedad considera los menos favorecidos o marginados socialmente logren esos mismos derechos en salud, en educación, en justicia o en servicios sociales, debería ser un reto en nuestro día a día. 

			Esas personas que dedican su vida a buscar otras metas que no tienen que ver con el bien social, sino con ellas mismas, se dan cuenta (desgraciadamente, cuando ya ha pasado su vida) de que se sienten vacías. Por mi trabajo en urgencias, muchas veces me he enfrentado a este tipo de situaciones, gente que sabe que está a punto de morir y, antes de irse, te dice: «He dedicado casi toda mi vida a hacer cosas para mí y todo lo que recuerdo ahora es lo poco que hice por los demás». 

			Yo he tenido la suerte de vivir en una situación privilegiada y de no tener que preocuparme por muchas de las cosas que cualquier familia tiene que afrontar cada día. Y por eso decidí dar ese paso y luchar por los derechos y las injusticias que afectan a otros. 

			Tuve la necesidad de vivir para los demás. Y todo por los valores que me enseñaron de pequeño en la escuela y en casa. Me sentía afortunado de ser querido y me vi en la obligación de transmitir este sentimiento a otros. Ayudar a los demás me ha servido para ser mejor persona, para salir de un mundo muy contaminado por falta de valores y compromiso. 

			Los afortunados

			Los grandes retos requieren una lucha contracorriente, y esta batalla la deben iniciar los que pueden. No podemos exigir a todos que hagan el mismo esfuerzo, sino a cada uno el que sea capaz de realizar en la medida de sus posibilidades, tanto económicas como del tiempo que le puedan dedicar. 

			He descubierto, con el paso de los años y con mi experiencia, que la gente que más se mueve es la que menos tiene. Aquellas familias que llegan con lo justo a final de mes y que han pasado por situaciones terribles no olvidan al resto. Son los que más colaboran, tanto económicamente como con su trabajo diario. Nosotros, los afortunados, tendríamos que aprender de ellos. Nosotros, que tenemos los medios para hacer un montón de cosas por los demás, si hiciéramos piña, podríamos mejorarlo todo.

			Por eso, tú, que puedes, deja de mirarte el ombligo. Tienes todo o casi todo, y eso no te da la felicidad. Intentas convencerte de ello, tomando algo con los amigos o saliendo de marcha cuando terminas tu jornada laboral. Comes bien y te ríes, pero sabes que no estás completo. Te dedicas a crear una realidad elitista y solo miras a los que son iguales que tú, pero te sientes vacío. 

			Tú, que puedes, debes luchar por lo justo. Debes ser sincero contigo mismo, porque el respeto a los demás empieza con el respeto a uno mismo. Deja que la honestidad y la transparencia te guíen y no tengas miedo a ir con la verdad por delante. Cueste lo que cueste. Porque la única verdad que hay en este mundo es el amor, y el amor solo se recibe cuando te entregas y haces lo posible por mejorar la vida de otro. 

			Según la gente, dar este paso y pensar más allá del beneficio de uno mismo es muy difícil porque las personas no somos de fiar. Pero que no te engañen. Esto no es verdad. Si nos ponemos en el lugar de aquellos que lo están pasando mal, las cosas mejoran. Cuando tomamos conciencia de la realidad que nos rodea, se despierta de manera instintiva la necesidad de ayudar a los demás. 

			[image: Imagen 02]

			

			
Capítulo 2 
Una sociedad conformista

			En el momento en el que perdemos la inocencia y dejamos de implicarnos en los problemas de los demás, damos paso al conformismo. 

			Cuando una persona trabaja, es normal que quiera vivir de forma independiente y gastarse su dinero en lo que le apetezca. Y está en todo su derecho de hacerlo y disfrutarlo. Pero si su vida en sociedad se reduce a eso, si solo piensa en el bien individual frente a los intereses del grupo, cae en el conformismo. 

			Si nos fijamos, todas las carencias que sufrimos en cuanto a servicios públicos (una educación que no nos cubre a todos por igual, una sanidad con graves deficiencias, una justicia que no siempre nos protege…) nacen de esta tendencia a pensar solo en uno mismo. 

			Al ocuparnos únicamente de nuestro bienestar y no trabajar en equipo perdemos la conciencia social. Y, por desgracia, es un mal muy frecuente que se da en todos los sectores. 

			Los peores enemigos del trabajo en equipo son las personas que no se sienten completamente realizadas con su labor. O, simplemente, aquellas que no quieren asumir la responsabilidad que conlleva su empleo y comienzan a generar un ambiente en el que su falta de profesionalidad o de motivación salpica al resto de compañeros. 

			Cuando esto sucede, nos agarramos a que cumplimos con nuestra labor y que lo hacemos de la mejor forma posible. Hacemos nuestras horas, vemos a nuestros pacientes, arreglamos los coches que ese día acuden a nuestro taller o entrenamos con nuestro equipo. 

			Realizar nuestro trabajo de manera ejemplar es nuestra obligación como ciudadanos. 

			Pero no es suficiente. Porque la sociedad deja de funcionar cuando unos y otros solo se concentran en su propio beneficio y se limitan a hacer lo mínimo imprescindible. Cuando olvidan que todos dependemos de todos. 

			La importancia de denunciar lo injusto 

			Muchas veces somos conscientes de que no todo el mundo actúa de forma honesta: vemos cómo otros hacen mal su trabajo, cómo se aprovechan o son cómplices de desmanes y corruptelas. Y, a pesar de ello, callamos porque no estamos dispuestos a arriesgar lo que hemos conseguido trabajando duro. Incluso podemos llegar a creer que, si denunciamos algo ilegal, el resultado final será nuestro despido. 

			Mirar para otro lado es, en ocasiones, una manera de protegernos, de salvaguardar lo nuestro. Buscamos excusas para las actitudes y situaciones que presenciamos por miedo a las consecuencias. Porque, generalmente, las faltas vienen de personas que ostentan cargos de mayor responsabilidad. «¿Para qué me voy a meter en líos con lo bien que vivo ahora mismo?», pensamos. 

			Ese miedo alimenta nuestro conformismo y nos hace justificarnos ante nosotros y ante los demás. Nos escudamos tanto en él que hasta lo utilizamos para tildar de locos a aquellos que, con su bendita locura, intentan cambiar las cosas o denunciar a los que retuercen las leyes en beneficio propio. 

			Pero si no damos un paso al frente cuando observamos estas injusticias, nuestros derechos y libertades comienzan a desaparecer, destruimos ese estado de bienestar común en el que todos dependemos de todos para vivir en armonía y en paz. Todos nosotros somos una parte esencial de la sociedad en la que vivimos. Y, por lo tanto, cualquier cosa que hagamos para salir de nuestro conformismo y evitar que se cometan abusos es un acto en defensa del bienestar común, un acto heroico que merece ser imitado y aplaudido. 

			Durante mi lucha en Granada, decidí mostrar todo lo que había detrás de la fusión hospitalaria que iba en contra de los criterios científicos y los principios deontológicos: recortes, privatizaciones, mentiras y corruptelas por parte de médicos, gestores y políticos. Fue un camino duro. 

			Pocas personas decidieron seguir mis pasos y sufrimos la humillación y el odio por parte de aquellos a los que delatábamos. Muchos se escudaron en su conformismo y se dejaron llevar por el miedo. El miedo a perturbar ese sistema donde los más ineptos pueden conseguir todo lo que no logran por méritos propios. Otros decidimos luchar contra esa gran mentira y ganamos.

			Soledad, frustración y miedo

			Cuando una persona decide dar un paso al frente y denunciar las irregularidades que ve, puede enfrentarse a diferentes consecuencias en función de cómo actúe: 

				✔	La soledad afecta a quienes luchan por el interés propio. Si una persona denuncia cualquier cosa por motivos personales o por venganza, los demás le dejarán de lado, ya que, tarde o temprano, entenderán que no perseguía el interés del grupo, sino solo el suyo. 

				✔	La frustración deriva de la lucha por el interés común. Cuando alguien defiende los intereses de todos, es frecuente encontrarse ante la pasividad o el silencio de aquellos que también ven el problema, pero no se atreven a hacer nada. 

				✔	Pero, además, hay quien se deja llevar por el miedo. Estas personas saben que asumir la responsabilidad y luchar por mejorar los intereses de todos conlleva un aumento en su carga de trabajo y salir de su zona de confort. Y lo que es peor: intentan trasladar su cobardía y proyectarla en el que se está moviendo, el que está actuando, con frases como: «Tú verás lo que haces, la gente es una desagradecida», «No seas tonto y disfruta de lo que tienes, haz tu trabajo y no te metas en problemas»…

			Durante los cinco años que llevo de activismo diario y lucha contra la corrupción política, sanitaria y judicial, jamás he sentido soledad. Pero sí una tremenda frustración y desesperación al ver cómo muchos profesionales sanitarios siguen sumidos en el conformismo y en el individualismo. Una actitud que impide conseguir todas aquellas reivindicaciones que la sanidad pública necesita para ofrecer una atención digna a los pacientes. 

			Solo nos queda armarnos de paciencia y perseverancia. E insistir en hacer ver al resto que merece la pena salir de esa zona de falsa seguridad y comenzar a cambiar las cosas. Tenemos que poner en evidencia a aquellos que rompen los intereses del grupo para que el trabajo en equipo y el compañerismo sean la tónica general.

			Por eso es tan importante no quedarnos solamente en cumplir de forma honesta y transparente nuestro trabajo. Hemos de intentar mejorar lo que nos rodea y arreglar o denunciar lo que vemos qué está mal hecho. 

			Cuando entendamos que somos nosotros los que tenemos la capacidad de cambiar las cosas, y no los políticos que muchos votan, lograremos una sociedad digna en la que todos seremos iguales.
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